
¡Haz que el domingo entre en vivo 
durante toda la semana! 

El Departamento de Formación de Fe Juvenil quiere apoyarlo a 
usted y a toda su familia a explorar la Palabra de Dios en sus 
vidas. Cada semana les enviaremos este recurso para poder 
ayudarles a reflexionar en las lecturas dominicales con toda tu 
familia. Estas son algunas ideas de cómo utilizar este recurso: 

• Considere leer una de las lecturas de la misa cada
noche.

• Planee la discusión de las preguntas después de la cena
una noche.

• Vea el video en una noche diferente.
• Oren la oración cada noche.

Cuarto domingo del tiempo ordinario 
Lecturas de la Misa:
Deuteronomio 18: 15-20 
Salmo 95: 1-2, 6-7, 7-9 
Corintios 7: 32-35 
San Marcos 1: 21-28 

Las lecturas también se pueden encontrar en la pagina de la 
Conferencia de Obispos Católicos de Estados Unidos.   

Hablar
Después de leer las lecturas dominicales, hablen en familia: 
1. La historia del evangelio no nos dice acerca de lo que

Jesús enseñó en la sinagoga, solo nos muestra la forma
en que enseño. ¿Qué opina usted que Jesús podría haber
estado enseñando?

2. ¿Cómo cree que se sintieron los escribas cuando la gente
estaba asombrada por la enseñanza de Jesús? ¿Cree que
estaban molestos o incluso celosos?

3. Imagínese en la sinagoga escuchando a Jesús y viéndolo
curar al endemoniado. ¿Le diría a la gente lo que pasó?
¿Se uniría a los otros discípulos de Jesús y esperarías
aprender más de él?

Compartir  
La historia del evangelio comienza con Jesús y sus discípulos 
entrando en la sinagoga el día de reposo. Jesús enseñaba a 
menudo en la sinagoga, al igual que los escribas. Sin 
embargo, “la gente se asombraba” cuando Jesús enseñaba. 
Observamos que cuando los escribas enseñaban, lo hacían 
como instructores de lo que sabían. Los escribas eran 
hombres conocedores que seguían la ley de la Torá, los 
primeros cinco libros del Antiguo Testamento. Su enseñanza 
dependía de lo que otros habían dicho o escrito 
anteriormente. Sin embargo, cuando Jesús enseñó, lo hizo 
con autoridad, como alguien que interpreta la ley y habla en 
nombre de Dios. Jesús no se refirió a las tradiciones ni a la 
ley, como lo harían los escribas. Incluso el espíritu inmundo 
reconoció la autoridad de Jesús como "el Santo de Dios". 
Simplemente ordenando al espíritu inmundo que se fuera y 
sanando al poseído, Jesús lo hizo por su autoridad como 
Hijo de Dios. 

Mirar 
Para familias con niños pequeños, miren este video. 

Orar 
Habla con autoridad en nuestras vidas, Cristo. 
Háblenos a nosotros y a lo que hay en nosotros, para que 
seamos completos. 
Háblanos con amor, con esperanza y con fuerza, 
para que podamos escucharte y saber, en el fondo, 
que somos tu pueblo y que tú eres nuestro Dios. 
Que así sea. 
(por Richard Bott, (http://liturgy.richardbott.com) 

Hacer 
Jesús no solo enseñó a las personas que acudían a él; también 
los sanó cuando estaban enfermos o heridos. En familia, 
vean cuántas historias de Jesús sanado a los demás en las 
Escrituras se le vienen a la mente. Opcionalmente, puede 
tener una competencia amistosa y ver quién puede crear la 
lista más larga. 

https://bible.usccb.org/es/bible/lecturas/013121.cfm
https://youtu.be/BwGxqPUMoWw

